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Nuestro artículo sobre lascoope» 
rali vas, publi(>a(lo anoche, no ha 
sido es'Tito en h»l(le. Semilla sana 
arrojaila al sur<*<), apeoas caída en 
el comienza á germinar. 

Escrito expresamente pard las 
clases proletarias, no son éstas las 
primcrHS que lo han acogido, al 
menos ostensiblemente, sino otros 
elementos de mayores recurso , 
que, por concurrir eo ellos esa cir 
cuQstaacia, podran desde luego 
realizar el peosamieato en grande. 

La aamilla sembrada con el arti­
culo cLasGooperaUvas» ha germi­
nado en punto muy cercano áaquél 
en que íué escrito, es decir, al re­
dedor de la mesa en que escribi­
mos las presentes cu^rtillus y las 
del artículo citado. 

Hoy no es más que un propósi­
to, un deseo acariciado con carüio, 
ana idea debacei'algo útil que sea 
un ejemplo xms de lu que puede el 
esfuerzo isomún. 

Al calor que promueven la« dis­
cusiones de la cuestión social, se 
le ha ocurrido a un oueslro amigo 
y contertulio de la redacción de 
EL Eco establecer* «na cooperativa 
de cdnsitimo; y ápénaá manifestado 
el propósito, ha recibido ofertas de 
valiosa ayuda, que aceptará si en 
la labor d** prppag^ida quê îe pro» 
pone jUaceír encuentra número su­
ficiente de socios 

Celebramos que nuestro IrabHjo 
áé esos frutos, que nos regocijan. 
Ese DÚdeo de hombres de buena 
Voluntad que salen de la inercia 
merced a las mal hilvanadas ideas 
que trasladamos £il papel, causa-
nos satisfacción profunda, y tan 
grande cual la que puede sentir el 

general que gana una batalla o el 
sahio que arranca a If* natnralt^za 
uno de sos secretos. 

Sin (luda el proposito se trans-
f-rmará en lieclio.Así coinolü idea 
ha despertado dormidas energías 
y éstas se han propagado aun cír­
culo pequeño, se irá ensan.!i<tndo 
ésle, sumando voluntades, como se 
ensanchan en el cristal del agu^ 
los círculos concéntricos engendra­
dos por la caída de la piedra. 

La lahor pnra llegar al ñn no es 
cosa que imponga sacíriflcios de 
tiempo ni dinero. Una reunión pa­
ra sumar prosélitos; un reglamen­
to que puédé calcarse en cualquie­
ra de los muchos que existen de 
sociedades de igual índole; una 
cuota para formar el primitivo fon­
do que permita realizar las opera­
ciones primeras y un poquito de 
trabajo diario para vigilar la mar­
cha ordenada del negocio co >• ún. 

Para esa obra no se necesita que 
Job y Creso formen sociedad. Con 
un poco de dinero y otro poco de 
trabajo se obtiene cuanto se nece­
sita; y una vez puesto en marcha 
el negocio social, caminará como 
sobre ruedas si deét se encarga 
persona inteligente. 

Por nuestra pártenos alegrare­
mos que encarne el propósito y nos 
alegraremos mu.ho mAs sí la idea 
de las cooperativas invade los de 
seos de las clases obreras. 

VERSOS D£ GKILO 

Pkmm AtBiDO 
(A HI HIJÍL) 

Cuando te diga yo que no to quiero 
piaiisa tú, callandito: »¡Qilé embustero!» 

Hoy que el luuiido piropea te regula, 
yo sueño cou mi antigua colegiala. 

¿Me qnjeres «lás que á nadipj Lo deseo. 
Si Iwy u)oi'OS 011 la coBta... ¡iio,|ie creo! 

Son felice» las liijns eii su cafih 
mientras el otro por allí no pasi . 

í s • 
Aún quisiera tenerte do Ursulina 

si me encuentro un gaziu'ipiroen laesquina. 

Dudo, auto el lienzo de tu madre bella, 
si estás ei) su retrato ó en t,i CÜÍÍK 

Ya ves si mi cariño e.s verdadero: 
sé qne & otro qnerrrt» ni!Ís,.. y míis tcqniero, 

Antonio Grilo. 

TiiiE.iirrA\gi$ 
En Valencia lia estado muy animado el 

Carnaval y han pascado por su herniosa 
Alameda Incidas y vistosas mascaradas, 

Utia de ellas,,, 
Pero dejcnioa hablar íi los corresponsa­

les. 
Dice uno: 
«La comparsa del Círculo de Bellas Ar­

tes llamó la atención, siendo aplaudida, 
Kepreseutabn la rev<jl(ición francesa.» 
Dice otW: »•••• '"•'•! » ! . ' • ' 
«La mascarada del Círculo de Bellas Ar­

tes representaba «Corte rí»»«»« saliendo del 
Coliseo.* 

Y preguntamos nosotros en vista do tal 
disparidad: 

iQué representaba la mascarada del Cír­
culo do Bellas Artes val.enoiauoí 

¡Vaya usted á saber! 
Entre las añ^iitactoues fie aniboi* corres 

ponsales caben la mar de cosas. 
Lo que no cabe ^8 confundir la corte de 

la Roma antigua coH el comité do salud 
pública que presidió. Marat. 

Leemos: " " ' '•-' '* 
«Segúii noticias de Cantón nuas turbas 

incendiaron los edificios de la Sociedad de 
Misioneros de Berlín en el pueblo de Fane-
yú, cerca de Cantón, 

Los misioneros salvaron la vida huyen 
do,» 

Eso acabará mal. 
Si los boxers se portaban con tanta des­

vergüenza cuando no sabían qae las gran­
des potencias se odialian, ahora que lo sa­
ben, por haberlo visto, lie portarán peor. 

fácil iíi><n\i.—íji'ri'iísiioii: 
6 1 ; y . í . 1 ni-s . Píiíiboi! 

- - - - • - - - ' • — " ' " • - - ' • 

i adc.í^'iiíaíio y m iiieíáiico ó en le t ras d i 
iUfis eii Pai'fM, \ . í,.or(í{.te rué OaümarUB 

¡•fr-iVfontTníirf,ry, :fí. 

Con la desventaja paralas potencias, do 
no haber quedado en condiciones de repetir 
la snerle del viiije. 

¡Valiente zalUiranclio se armaría si vol­
vieran de nuevo al imperio eelosto los re­
presentantes do la raza blanca. 

Hace algunos días, por cuestión del frío 
que apretaba como ert laSiberia, tíh fnóú 
Palacio D, Práxedes Mateo, 

Y dijeron los políticos: 
— Algo gordo ocurre, , 
El lunes fué á Palacio el Presidente, 
Y los políticos han vuelto á decir: 
— Aquí hay algo, 
Y en efecto, hay que la política españo­

la so nutre de chisiues de á porro chico la 
gruesa. 

)ÍPK^ 

¡Qué contraste! 
Ayer la alogrin estrepito.sa, el tropel, el 

ruido indelinible, la locura llevada al pa­
roxismo. Hoy el cansancio enorvanto, el 
vacío en el alma, la quietud «iiie ador­
mece. ..ji» 

Ayer caminábamos locos tras de mil 
quimeras, arrastrados por furiosa corrien­
te, sin iicnsar donde íbain(»s. Nos llevaba 
el placer y nos dejábiimos llevar sin resis­
tencia, sin que la voluntad se revelara ni 
menos se opusiera á batir el record de la 
locura. Hoy, pasada la bacanal, alejado ol 
tropel, desvanecida la quiínora, perdidos 
en la iiimensidad del espacio los ruidos es­
tridentes que nos atronaban, ina» parece­
mos nánfiagos de la vida arrastrados por el 
oleaje á la playa y allí abandonados, desfa 

y contusos que seres satisfechos, 
cilios pasado en un momento de la 

alegría al cansancio; el goce se ha tornado 
en hastío;-la carcajada loca h;i impreso en el 
sembliiiite sello de austeridad, y allá en el 
alma, que se movía inquietii hace nlguiias 
horas sedienta do pliiceres, queda el des­
asosiego consiguiente que engendra la lliUa 
de contento. 

Por tres días do vivir sin freno, cuaren­
ta do nieditiiciones, de tristeza, de descan­
so obligado; que no se necesitan menos pa­

ra convalecer de la locura, que hemos pa­
decido setenta y dos horas. 

Y menos mal shio hemos comprometido 
nad:i en el ¡icceso. Poríjiio hay quien entra 
en el Carnaval lleno de vida y vacío d» 
pieocupacioncs y sale para la cuaresma sin 
lii \y,y¿ del alma y eoii pasaporte para el co­
men teí'io. 

eoiíállLLO fiL DEDO 
Con el título /yrt caridad i)ui'smefI tonit^ 

ha publicado iVÁ Correo Gallego •, itn lier-
inoso cuento do Fohián-Cabállofo, que 
viene como sortija al dedoá unn MeVoieJ-
piea que vio hace día'9 la luz en El.' Ecío. 

IIolo aquí: 
«Había una Reina ' tan buena y tan su­

misa, y guiada por la enseñanza de Dios, 
que <lal>a con «n virttnl y saber dodovó ni 
trono, y con su ejemplo una gran leccióa á 
sus vasal los. 

Estableció esta gran Reina un premió 
para aqilííl que en el año transcurrido hu-
bi<í»o hecho la más períocta obra de cari­
dad, conociendo que er.i ósta una gr^n en­
señanza práctica al alcance de todas las iu:,, 
toligencias. 

Cuando llegó el plazo señalado por ella y 
estaba reunido un inmenso concurso, pre­
sidido por la Reina cu su trono, se acercó 
uno y dijo que había labrado éu su pueblo 
un hermoso hospital para los pobres. El 
corazón de la bu'eija Ueíiia so llenó da go^o 
al oir ésto y preguntó al benéfico sujeto si 
estaba el hospital concluido, 

t —Si, señora,—contestó el interrogadoj, 
—sólo falta poner en el frontispicio la lá­
pida, con letras de oro, en que conste en 
(pié fecha y por quién fué construido ol 
edificio. 

La Reina le dio las gracias y se preéoii-
tó otro. 

Esto dijo que habia costeado á sus ex­
pensas un cementerio euso pueblo, que de 
él carecía. Alegróse la virtuosa Reiua de 
tan útil y caritativa obra, y le preguntó si 
estaba concluido, á lo que contestó el into-
iTogíulo que si, y que sólo faltaba concluir 
el liermo.so ontcirainiento que en el centro 
estaba construyendo para ol y su descen­
dencia. 

Probad el Licororo de HENRI6ARNIER y C. 
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4 flAcerdoto temió que la fiebre no abandonase 
J o r a n d y qae por lo mismo t a r d a r a éste oD 

rec(rf>l>«rlar»zán;aoobstante prometió á I4 priQoesa 
y á ZblBhko llamarles en cuanto el enfermo hablan 
r a . • ' • '•-. .• *̂  . • ) : ' . • • . ; " • 

Oéurrió esto el sesfftndo día de Naivldadv ertiabati 
presentes la princesa y Zbishko. J a r a n d l a r«eonooió 
y dijtrr- -;' .•'-.••-••• . ••. . •• ¡ 

—Por piedad, Señora. . . ¿Me hallo en ^TíéiJhlinóí? 

378 aiBLlÜTlfiCA iíM EL IflOü DECAUTAGIflNA 

mes en el pabellón de caza y pedian que se oastiga» 
se á.., 

•—IMiserablo»! - in terrumpió Zbishko, 
Se levantó pálido y tembloroso y loé á las cabatle-

rias, dondd ordenó que ensillasen caballos y prcpAra*' 
ran ooobes. No sabia que haoec;lpéiiaqae!riii:v^Iai}«tn 
auxilio de Dannsia y a r rancar la del poder ^de sus 
enemigos ó morir . Con J n r a n d la empreti i sería mlfti 
fáoil y por lo raismo'?úlvJó a s t t i i aUBi i apa re aviiétir-
le el viaje. Le rodeaban Visoionok y la princesa, ^61 
principe y De-Lorsh y el viejo Dlugoliass en qiíian 
todos fiaban porqae conóoia bien á loé óri^eado»^ : 

Obraréniós óon prMdnelftft fttí do no éefaarlo todo 

á rodar y perder ft^üahusfa.-^obaervó ©lüí[<>íá»ító-t-

Convieno escribir en seguida al Maestre y y6 >iái4t&o 

l lévate la car tp . 

—Laesorihfró,—dijo el principe,—y la llevaréis 
vos mismo. El Maestre teme la guer ra con Polonia y ,' 
desea que mi hermano y yo permanezcamos neutra­
les. . í í íó ' tfebé saber cjiie han robado á Dahüsia, ^léfo 
puede obligar k sus raptores ádeVolvéVVa. ' * * •> 

— | t 4i lia hubiesbíí f obádb ¿tíf oM'en ín:^&?—íiW 
guntó Visoionok. • '- " • • --' 

—Aunque oruzadcí;* tiehe'niá» ooiibténútái qué i S s 
otros, y al presente quiere complacerme. El poder áfl''^"* 
Jag«ll6ili'no%i*éMprefi(J)bi«/jf •i»»«<«atlleráiP<}di «iloi 


